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RESPONSABLE.—/>r. Fr<m«sco A r f a y Cárdenas, 

NOS EL DR. D. PEDRO ESPINOSA, POR LA 
gracia de Dios j de la Santa Sede Apos-
tólica, Obispo" de Guadalajara. 

A N. M. 1. y Venerable Srt Dean y Cabildo, al Vene-
rable Clero secular y regular, y á todos los fieles 
de esta Diócesis, salud y paz en Nuestro Señor Je-
sucristo. 

"Ninguno os engañe con sublimidad de 
"palabras con filosofía y vanos 

"sofismas, según la tradición de los 

"hombres , según los elementos del 

"mundo, y no según Cristo (El) es 

" la cabeza de todo principado y potes-

t a d . " Ad Colosens. 2. 

W Í N 29 de Setiembre de 1855 os dirigimos una carta pas-
toral, hermanós e hijos nuestros muy amados, no porque pre-
tendiésemos mezclarnos en cuestiones políticas como fingían 
creer algunos, sino porque un Obispo no debe callar cuando 
empieza á asomar el error y corre peligro la fé. Ya recor-
dareis las erróneas doctrinas que desde entonces se estam-
paban en los impresos, se vertían en los discursos pronun-
ciados ante las autoridades y aun en las calles y en las pía-



zas: recordaréis igualmente los gritos de Muera el Papa.— 
Muera el Clero, que comenzaron á oirse en esta ciudad, y con 
los que se quería inspirar al sencillo pueblo el odio contra 
los ministros de Jesucristo, como siempre han procurado ha-
cerlo los hereges de todos los siglos, los impíos y libertinos 
en el próximo pasado, y los gentiles eü los tres primeros. 
Bien sabe el enemigo común de nuestras almas, que herido 
el pastor se descarriarán las ovejas del rebaño (1): bien sabe, 
que no hay Iglesia sin ministros, así como no hay sociedad 
sin gobernantes, ni ejército sin gefes, ni cuerpo sin cabeza: 
que Jesucristo al establecerla eligió á Pedro para que confir-
mase á sus hermanos (2), para que apacentase á sus ovejas 
y corderos (3); que le dió pastores y doctores para 
que no seamos ya niños fluc Atantes, dejándonos arrastrar de 
todo viento de doctrina, por la malignidad de hombres enga-
ñadores que con astucia nos llevan al error (4). No eses-
traño pues, que el demonio, que intenta destruir la obra de 
Dios, empiece por declarar la guerra al Sucesor de Pedro á 

( quien encomendó el divino Salvador las llaves del reino de los 
cielos (5); á los Obispos á quienes ha puesto el Espíritu San-
to para gobernar la Iglesia de Dios (6); á los demás sacerdotes 
que instruyen al pueblo con la palabra divina, le administran 
los sacramentos, ofrecen por él el sacrosanto sacrificio. Por 
eso es que desde los primeros siglos inspiraba á los prínci-
pes gentiles su odio muy especialmente contra el Clero (7), 
lo continuó inspirando en los siglos posteriores á los enemi-
gos del nombre católico, y con el mismo designio lo inspi-

(1) Math. 26.—31. 
(2) Lúe. 22.—32. 
(3) Joan. 21.—15, i 6 , 17. 
(4) Ad Eph. 4.—11 y 44. 
(5) Mat. 16.—19. 
(6) Actor. 20.—28. 
(7) Cum furor gentilium potestatum in electissima Christí 

jmembra saeviret, ae prae.cipue eo§, qni ordinis erant saeerdota-
iis impeteret. S. León magno in natali S. Laurentii. 

ra ahora á algunos desgraciados mejicanos, haciéndoles de-
cir Muera el Clero.=Muera el Papa, y que atribuyan al Cle-
ro mejicano una insaciable sed de oro y de dominación, hi-
pocrecía y espíritu de venganza, oposicion á la religión de 
paz y caridad, y en fin digan que se ha constituido en verdu-
go y asesino del pueblo. 

No es nuevo, carísimos hermanos é hijos nuestros en Je-
sucristo, no es nuevo este arbitrio del demonio para aniqui-
lar, si le fuese posible, la religión santa y única verdadera: 
este sistema se ha seguido en todas partes-, como lo acredita 
la historia sagrada y despues la eclesiástica. ¿.Qué no sufrie-
ron los Apóstoles y antes de ellos los profetas? ¿qué no sufrió 
el mismo Santo de los santos? de su Magestad decian que al-
borotaba al pueblo con su doctrina, (1) que pervertía á la na-
ción, prohibiéndole pagar tributo al César, y diciéndole que 
El era el Cristo rey-, (2) lo llamaban seductor, (3) decian 
á Pilatos que si lo dejaba libre no seria amigo del Cé-
sar, (4) lo declararon reo de muerte-, (o) lo tuvieron por 
peor que Barrabas, sin embargo de ser este ladrón y homi-
cida; (6) hasta decian que tenia al demonio (7). Si pues 
el mismo Jesucristo fué víctima de la calumnia, ¿nos admi-
raremos de que á nosotros se nos trate del mismo modo?. 
Ya el divino Salvador nos lo anunció: El siervo, dice, no 
es mayor que su señor. Si á mi me han perseguido, tam-
bién os perseguirán á vosotros (8). Mucho debe alentarnos 
esta consideración, venerables sacerdotes; y cuando se nos 
diga que alborotamos al pueblo con nuestra predicación, 

(1) Luc. 23.—5. 
(2) Ibid. v. 2. 
(3) Math. 27—63. 
(4) Joan. 19.—12. 
(0) Math. 26.—66. 
(6) Marc. 15. 7.—Joan. 18. 40. 
(1) Ibid. 7. 20. 
(8) Joan. 15.—20, 



traigamos luego á la memoria que otro tanto y aun mas se 
dijo del Hijo de Dios. «Seductor fué llamado nuestro Señor 
«Jesucristo, dice S. Agustín, para consuelo de sus siervos 
«cuando se les llame seductores.» Pidámosle que nos sos-
tenga con su gracia, que" nos dé la fortaleza y constancia 
que tanto habernos menester para cumplir la obligación que 
tenemos de ínslruir al pueblo, á fin de que no lo seduzcan 
los nuevos Apóstoles con sus estudiadas palabras y vanos 
sofismas: no cesemos tampoco de rogarle con la mayor ins-
tancia, que seamos imitadores suyos en pedir al cielo la con-
versión de esos infelices que nos calumnian y persiguen. 

Por lo demás, obligación nuestra es defender la verdad y 
resistir al error, sea quien fuere el que trate de sostenerlo: y 
si por eso se nos acusa de que hacemos la guerra mas cruel 
á la religión de paz y de caridad; nuestra contestación sea, 
que no es esa la paz que Jesucristo "vino á traer á la tierra; 
que él que es la Verdad por esencia, jamas transigió con el 
error, antes bien le declaró la guerra; que él mismo nos di-
jo que no habia venido á traer esa paz, sino la espada y di-
visión (1). «Yo no pretendo, decia el Santo Pontífice Ge-
«lasio en el cap. 8 de su epístola á Anastasio; no quiero, 
«¡oh emperador ilustre! quesea turbada la paz de la Igle-
«sia, antes bien, deseo se conserve inalterable aunque sea 
«á costa de mi vida; pero reflexionemos que esta paz ha de 
«ser la verdadera y cristiana. ¿Y cómo podrá serlo la que 
«no va acompañada de sincera caridad? Cuál deba ser la 
«caridad nos lo enseña claramente el Apóstol en su epístola 
«primera] á Timoteo: Caridad de corazon puro, de concien-
cia buena, de fe no fingida. ¿Y cómo podrá ser caridad 
«de corazon puro la que está contaminada con el contagio 
«externo del error? ¿Cómo será caridad de conciencia bue-
«na la que consiente la mezcla de buenos y de malos? ¿Có-

(1) Math. 40. 34.—Luc. 12. 51. 

81110 h a & ser «andad d e ' f é n o fingida la que tiene socie-
«dad con los enemigos de la verdadera fé? Muchas veces 
«hemos dicho esto, y conviene repetirlo siempre, y nunca 
«callarlo, mientras se nos oponga el nombre de paz.» 

Respeto y obediencia debemos á la potestad temporal. 
Bien sabéis, hermanos é hijos nuestros en Jesucristo, que 
no hemos cesado de inculcará todos esta verdad, de pala-
bra y por escrito. Nunca hemos olvidado que los que pre-
siden á la sociedad son ministros de Dios, que no 'hay po-
testad que no venga de mMagestad; que ios que le resisten 
se oponen á la ordenación divina y se hacen reos de eterna 
condenación (1). Pero tampoco olvidamos que esa obe-
diencia tiene sus límites que no nos es lícito traspasar; y 
la misma santa religión que nos.enseña ser esa una obliga-
ción de conciencia, nos dice que es menester obedecer á Dios 
antes que á los hombres (2). Esta era la respuesta que 
San Pedro y los demás Apóstoles daban á los que les decian: 
Os teníamos prohibido con mandato espreso que enseña-

. seis en este nombre (de Jesús); y vosotros, en vez de obede-
cer, habéis llenado á Jerusalen de vuestra doctrina: y que-
reis echar sobre nosotros la sangre de ese hombre (3).-

Tal es la doctrina evangélica, y cualesquiera que sean las 
exigencias del que manda actualmente en Zacatecas ó de al-
gún otro que nos amenazecon las mas graves y hasta con la 

^ muerte, no nos es lícito desviarnos de lo que nos enseñaron los 
' Apóstoles de palabra y con su ejemplo. Podrá quizas decír-

senos, como el rey Acab á Elias: ¿No eres tú el que alborotas 
á Israel? pero nuestra respuesta deberá ser la del santo pro-
feta: No soy yo quien ha alborotado á Israel, sino tú y la 
casa de tu padre, que habéis despreciado los mandamientos 

(1) Ad Rom. 13. i v 2. 
(2) Actor. 8. 29. 
(3) Ibid. v. 28. 



del Señor, y seguido á los Baales [ i] . En efecto, no somos 
nosotros los que turbamos la paz pública, sino los que exigen 
el juramento absoluto de una constitución que, en varios de 
sus artículos, ataca la independencia de la Iglesia, se opone a 
la divina religión, á sus santísimos institutos y derechos (2); 
los que pretenden que á la autoridad civil corresponde cali-
ficar si el tal juramento es pecado ó no es pecado; que á ella 
pertenece igualmente decidir si, en caso de contener algo de 
impiedad la constitución, es 6 no bastante para salvar las al-
mas de los que la juraron públicamente, que los confesores 
procuren el arrepentimiento' de los penitentes en el sigilo de 
la confesion (3); que á ella toca asimismo calificar si es digno 
ó indigno de los sacramentos este ó el otro que pretende se 
le administren, como lo cree el Sr. Gonzales Ortega, dando 
en 16 del próximo pasado una ley penal cuyos artículos 2o 

3*. y 4.° son como siguen. 
" A r t . 2.° Sufrirán igual pena [la de muerte] los eclesiás-

t i cos que, a n t e u n o ó mas testigos, exijan retractación del 
«juramento de la constitución de 1857, ó se presten volunta-
r iamente á recibirla: los que se nieguen á administrar los 
«sacramentos, con motivo de dicho juramento, o de la obser-
«vancia de la ley de 25 de Junio de 1856, sobre desamorü-
«zacion de fincas de corporaciones civiles y eclesiásticas, y 
«los que de palabra, ó por escrito, propaguen máximas o 
«doctrinas que tiendan á la destrucción de la forma de go-^ 

2 AÍcSoü del Sumo Pontífice á 13 de Diciembre de < So6. 
3 C municacion del S r . Degollado al Gobierno eclesiástico 

de Guadalajara, á 9 de Noviembre de 1 8 5 % - S m duda no ha leí-
do ^ s i g u i e n t e disposición del Ritual romano: " ^ m g 
«el sacerdote cuando, y á quiénes se ha de dar , ó negar , o aue-
crir Id absoíucion; á fin d<? que no absuelvai é os que s « a -
( m , r n , a? esta - rac ia , cuales son los que han dado escancíalo 
$ 3 h » « ó satisfagan públicamente, g quUenel escm-
«dalo." 

«bierno, ó á la desobediencia de las leyes y autoridades le°í-
«timas. 

"Ar t . 3.° Se comprenden en la final déla anterior dis-
«posicion, los sermones, las cartas pastorales y cualesquiera 
«otros documentos subversivos del orden, que se lean en los 
«templos, sin que, en ninguno de los casos que se refieren 
«en esta ley, pueda servir de escusa, á los enunciados ecle-
«siáslicos, la orden de sus prelados ó superiores. 

"Art . 4o. Serán considerados como conspiradores, y su-
«frirán también la pena de muerte, los individuos que ha-
«ciéndose cómplices de los delitos del clero, se presten vo-
«luntariamente á servir de testigos, para la retractación del 
«juramento del citado código fundamental de la Repú-
«blica.» 

En vista de semejante lev, imposible es que un Obispo 
guarde silencio; pues con pretexto de hacer que las leyes 
se respeten por todas las clases de la sociedad, se ataca la 
soberanía é independencia que concedió á su Iglesia santa 
el divino Salvador, que es, como advierte el Apóstol, Cabe-
za de todo> principado y potestad. Se trata en primer lu-
gar de la licitud ó ilicitud de un juramento; y por amplias 
que sean las facultades con que se halle investido el autor 
de dicha ley, nunca podrá hacer que esa cuestión sea polí-
tica ó civil, únicas propias del César. El juramento es un 
acto de religión, es la invocación del nombre de Dios, y nin-
gún poder alcanza á despojarlo de este carácter esencial. 
Ni Zacatecas, ni toda la República, ni el mundo entero 
variarán jamas las esencias de las cosas. Sea cual fuere la 
materia sobre que recaiga el juramento, espiritual ó tempo-
ral, pública ó privada, de las mas graves consecuencias ó de 
nmguna; nunca dejará de ser un acto de religión, y en 
consecuencia es y no puede menos de ser del conocimiento 

l a a u t o r j d a d espiritual: á esta y no á otra potestad cor-
% 
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responde calificar su licitud ó ilicitud, si es pecado ó no es 
pecado, si debe ó no debe retractarse. ISiéguese, si se quie-
re, el dogma católico de la independencia y soberanía de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo; declárese, como en Ingla-
terra y otros pueblos, el príncipe cabeza de aquella: habrá 
un error heretical, pero á lo menos no se caerá en la mos-
truosa inconsecuencia de admitir un principio y no lo que 
se deduce necesariamente de él. 

¿De qué mas se trata? de calificar la dignidad ó indig-
nidad de un penitente para recibir la absolución sacramen-
tal. ¿Puede haber cosa mas propia y exclusiva de la auto-
ridad espiritual, que el tribunal de la penitencia y el ejer-
cicio de aquella sublime potestad que el Hijo de Dios con-
firió á sus sacerdotes, y á nadie mas que á ellos, insuflan-
do sobre los mimos y diñándoles: Recibid el Espíritu 
Santo: á los que perdonareis los pecados, les son perdona-
dos-, y á los que se los retuviereis, les son retenidos? (1). 
¿Qué tiene que ingerirse en esto un gobernador civil por 
mas que nos asegure hallarse investido de amplias faculta-
des, y que obra de acuerdo con la Diputación permanente 
del Honorable Congreso, ni con qué pretexto puede decirle 
al ministro de Jesucristo, Absuelve á Pedro 6 á Juant El 
sacerdote en aquel tribunaPobra á nombre y con la autoridad 
de Jesucristo, no con la del César: sobre su conciencia va 
la sentencia que diere, y de ella ha de responder á Jesucris-
to: no debe absolver al que juzgue indigno; ni la absolu-
ción que dé obligado poi la fuerza bastaría para tranqui-
lizar la conciencia de un católico, de uno que sabe lo que 
es el sacramento de la penitencia, y desea que la absolución 
que en la tierra le dá el sacerdote sea ratificada en el cielo. 
¿Qué se pretende, pues, en esa ley, sino estorsionar la con-
ciencia del ministro de Jesucristo, profanar un sacramento, 

(!) Joan. 20 -22 y 23. 
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engañar al penitente si es que este carece hasta de sentido 
común? 

Se quiere también obligar al sacerdote á que absuelva y 
administre los otros sacramentos á los que, conforme á la ley 
Lerdo, han ocupado las fincas eclesiásticas. Bien sabéis, her-
manos é hijos nuestros muy amados, la disposición del San-
to y Ecuménico Concilio Tridentino sobre este asunto (1), 
según la cual han incurrido en la pena de excomunión los 
usurpadores de tales bienes, y permanecerán excomul-
gados mientras no los restituyan integramente. Sabéis 
también que la excomunión priva al incurso en ella de la 
participación de los sacramentos, de manera que comete un 
horrendo sacrilegio cuantas veces se acerque á recibir cual-
quiera de ellos, y si fuere el de la penitencia, la absolu-
ción es nula y de ningún valor ni efecto. ¿Qué ganaría, 

(1) «Si la codicia, raiz de todos los males, llegase á dominar 
«en tanto grado á cualquier clérigo ó lego, cualquiera que sea 
«su dignidad, aun la imperial ó real, que presuma invertir en 
«uso propio, y usurpar las jurisdicciones, bienes, censos y dere-
«chos. aun feudales ó enfiteúticos, los frutos, emolumentos, 6 
«cualesquiera obvenciones pertenecientes á alguna Iglesia, ó l>e-
«neficio secular ó regular, montes de piedad ú otros piadosos 
«lugares, por sí mismo, ó por medio de otros, con violencia, ó 
«infundiendo temor, aun por supuestas personas de clérigos ó 
«legos, con cualquiera arte ó pretexto, y convertirlo en uso pro-
apio, ó impedir que los perciban aquellos á quienes pertenece 
apor derecho, quedo excomulgado mientras no restituya inte-
afjra'uente á la Iglesia, administrador ó beneficiado, las jurisdie-
«ciones, bienes, cosas, derechos, frutos v réditos que h a y a o c u -
«pado, ó que hayan llegado á su poder de cualquier modo, 
«aun por donacion de persona supuesta, y despues haya obteni-
«do la absolución del Romano Pontífice. Si fuere patrono de la 
«misma Iglesia, quede también en el mismo hecho privado del de-
«recho de patronato, lucra de las penas dichas; y el clérigo que 
«fuere autor ó consintiere en tan detestable fraude ó usurpa-
c i ó n , quede sujeto á las mismas penas, privado ademas de 
«cualquier beneficio, inhábil para obtener otro, y suspenso al 
«arbitrio de su Obispo del ejercicio de sus órdenes, aun despue« 
«de haber dado íntegra satisfacción y haber sido absuelto.» Ses. 
22. de Reform. cap. H . 



pues, el retenedor de bienes-eclesiásticos con acercarse al 
tribunal de la penitencia, mas que añadir á los pecados 
que ya tiene el de un sacrilegio enorme? La excomunión 
en que está incurso ha sido fulminada por un Concilio ecu-
ménico: el mismo Concilio ha prohibido expresamente que 
se le absuelva mientras no haya restituido integramente, y 
entretanto'ningún sacerdote tiene jurisdicción para darle la 
absolución sacramental. 

Esta santa Asamblea, congregada en el Espíritu Santo, y 
que, mejor que ciertos políticos, sabia cuales son los dere-
chos que el Soberano de los soberanos quiso dar á su Igle-
sia en orden á la adquisición y conservación de bienes tem-
porales, fulminó anatema contra toda clase de usurpadores, 
eclesiásticos ó seculares; simples particulares, ó constituidos 
en dignidad aun la suprema; contra los que convierten di-
chos bienes en usos propios, y también contra ios que im-
piden los perciban aquellos á quienes pertenecen; y no sola-
mente en los países en que es protegida por las leyes civi-
les la propiedad de la Iglesia, sino también en los que no 
se le proteje y reconoce, como sucede en Norte-América: 
y por eso es que el tercer Concilio provincial de Baltimore 
recuerda á todos, así clérigos como legos, la excomunión del 
Tridentino (1); y lo mismo declaró despues el Concilio ple-
nario, celebrado en 1852 (2). También el Sumo Pontí-

(1) «Sí alguno de los clérigos ó de los legos distrajere estos 
«bienes de los usos á que están destinados, contra la voluntad de 
«los donantes, sepa que incurre en las penas fulminadas por el 
«Concilio Tridentino, ses. 22. cap. 11. de Reform.» Decreto IV. 

(2) «Si alguno usurpa estos bienes, y los convierte en usos 
«propios, ó de cualquiera otra manera frustra y defrauda la vo-
l u n t a d de los donantes, ó intenta arrebatar de las manos de los 
«Obispos los que están encomendados al cuidado de estos; aunque 
«lo haga protegido por la ley (etiam legis praesidio,) lo declara -
«mos incurso por el mismo hecho en las penas fulminadas por los 
«Padres del Concilio Tridentino, (se?. 22. cap. 11. de Reform.) 
«contra los usurpadores de los bienes eclesiásticos.» Decreto XVI. 

fice Pió VI, en 5 de Octubre de 1793, habia declarado 
respecto de la Saboya, invadida ya por los franceses, que á 
los retenedores de los bienes eclesiásticos, no se les habia 
de absolver de las censuras, ni admitírseles á la pública 
participación de los sacramentos, mientras no restituyeran 
de hecho los bienes que estaban reteniendo. Todo esto nos 
ha parecido indispensable recordaros, á fin de que nadie se 
deje engañar con los sofismas que han hecho valer los de-
fensores de la ley de 2o de Junio de 1856, para hacer creer 
al pueblo que el referido decreto del Santo Concilio de Tren-
to no tiene ya lugar en Méjico. 

¿Qué pretende pues el Sr. Gonzales Ortega, al decretar la 
pena de muerte contra aquellos eclesiásticos que se nieguen 
á administrar los sacramentos, con motivo de la observan-
cia de la ley que acabamos de citar? JNo hace otra cosa que 
compelerlos á que desprecien una excomunión, impuesta 
por los Pastores de la Iglesia reunidos en un Concilio ecumé-
nico, y de esa manera sigan el error de Wiclef, quien decia 
que no dele temerse la excomunión fulminada por el Papa 
ó cualquier otro Prelado (1); los obliga á ser sacrilegos pro-
fanadores de los sacramentos, administrándolos á los exco-
mulgados; quiere hacerlos por la fuerza, que absuelvan sin 
jurisdicción, porque ninguna tienen para la absolución sa-
cramental de aquellos mientras permanezcan en tan infeliz 
estado; y esto es contrariar abiertamente la doctrina católi-
ca que nos enseña ser de ningún valor la absolución que die-
re un sacerdote, á aquel sobre quien no tiene jurisdicción 
ordinaria ó delegada (2). Tengan esto presente aquellos sa-
cerdotes que sin licencia nuestra se atrevan á administrar en 
la Diócesis el sacramento de la penitencia: téngalo presen-

i l) Artículo 30 de los condenados en el Concilio de Cons-
tanza. 

(2) Concilio Tridentino, ses. 14. cap. 7.—Concilio Florenti-
no, decret. pro instr. Armen. 

¡ÍMSÍDAD DE Nlíye LEON 
B a t a Valvefgg y Tefe 
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te el Sr. González Ortega, que no por el puesto que ocupa de-
ja de ser súbdito nuestro en lo espiritual, escuche las voces 
de su legítimo Pastor, que le habla como ministro de Je-
sucristo y encargado de la salvación eterna de su alma: escú-
chenlas también todos aquellos que desgraciadamente se han 
dejado alucinar, y sepan que no es la sed del-oro y de la do-
minación, que gratuitamente suponen en el alto clero, lo que 
nos mueve á escribir esta carta pastoral, sino el cumplimien-
to del deber que nos impone el Supremo Pastor y Salvador 
nuestro Jesucristo. Dios dice por Ezequiel á cada uno de 
los pastores: «Hijo del hombre, te he dado por centinela á 
«la casa de Israel; y oirás la palabra de mi boca, y se la 
«anunciarás de mi parte. Si diciendo yo al impío: ¿e cier-
no morirás: tú no se lo anunciáres, ni le hablares para que 
«se aparte de su camino impío, y viva: aquel impío mori-
«rá en su maldad; mas la sangre de él la demandaré de tu 
«mano. Pero si tu apercibieres al impío, y él no se con-
«virtiere de su impiedad y de su impío camino: él cierta-
«famente morirá en su maldad, mas tú salvarás tu al-
«ma (1).» ¿Y qué Obispo podrá guardar silencio al recor-
dar esta terrible amenaza del Señor? 

Vosotras, almas fieles, á quienes el cielo ha concedido que 
permanezcáis firmes en la tristís.ma época que atravesamos; 
vosotros, sacerdotes del Altísimo, hermanos y cooperadores 
nuestros, que tanto habéis sufrido y sufriréis todavía: ayu-
dad á vuestro Pastor á implorar las divinas misericordias 
en favor de este pueblo, y muy especialmente de los que han 
tenido la desgracia de extraviarse. Unamos nuestras voces 
y digamos al Señor con el Salmista [2] " A tí, Señor, que 
«habitas en los cielos, levanté mis ojos. Como los ojos de los 
«siervos están pendientes de las manos de "sus señores: como 
«los ojos de la esclava están fijos en las manos de su señora: 

í l ) Cap. 3. w . 47, i S v 19. 
(2) Psalm. 12-2. 

«así nuestros ojos están "sueltos al Señor Dios nuestro, hasta 
«que tenga misericordia de nosotros. Apiádate de nosotros, 
«Señor, apiádate de nosotros: porque estamos muy hartos de 
«oprobios. Llena de ellos se halia nuestra alma, hecha la mo-
«fa de los ricos y el escarnio de los soberbios." 

\ para que el contenido de esta carta llegue á noticia de 
todos nuestros amados diocesanos, mandamos que en el pri-
mer dia festivo despues de su recibo se le dé lectura ínter 
Missarum solemnia en Nuestra Iglesia Catedral, y en todas 
las parroquias y demás templos de estas Diócesis, donde fue-
re posible. 

Dado en Guadalajara á 2 de Julio de 1859. 

PEDRO. Obispo de Guadalajara. 

Dr. Francisco Arias y Cárdenas, 
secretario. 




